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RESUMEN

La población rural femenina ha sido vulnerable a los impactos de la desigualdad social y el 
conflicto armado. Por esta razón, ante condiciones de discriminación, pobreza y violencia, 
algunas mujeres rurales han encontrado alternativas de cohesión comunitaria a partir de la 
conservación ambiental, las cuales se han vuelto una forma de mitigar y hacerle frente a 
esas dificultades. Este artículo muestra los resultados de un estudio de caso llevado a cabo 
en Vergara, Cundinamarca (Colombia). El objetivo es analizar las acciones de participación 
comunitaria implementadas por los miembros de la vereda Llano Grande, con el propósito 
de identificar las potencialidades, dificultades y lecciones aprendidas en torno a la gobernan-
za ambiental y al empoderamiento comunitario. Se hizo uso de entrevistas a profundidad, 
encuestas semiestructuradas, observación participante y grupos focales, mediante un modelo 
de Investigación-Acción Participativa (IAP), para definir estrategias de fortalecimiento local, 
igualdad de género y gobernanza ambiental en un contexto rural de posconflicto. Se sostiene 
que la participación comunitaria ambiental ha sido un instrumento para el empoderamiento 
de las mujeres rurales en dicho contexto y, al mismo tiempo, contribuye positivamente a la 
consolidación de buenas prácticas de gobernanza ambiental en una perspectiva de género.

Palabras clave: género, posconflicto, mujeres rurales, conservación ambiental, 
Vergara.

ABSTRACT

The female rural population has been particularly vulnerable to the impacts of social inequality 
and armed conflict. For this reason, and against conditions of discrimination, poverty, and 
violence, some rural women have found alternatives of community cohesion from environ-
mental conservation, which have become a way of mitigating and facing those difficulties. 
This paper shows the results of a case study carried out in Vergara, Cundinamarca (Colom-
bia). Our objective is to analyze the actions of community participation implemented by the 
members of the vereda Llano Grande, in order to identify the potentiality, difficulties, and 
lessons learned around environmental governance and community empowerment. Use was 
made of in-depth interviews, semi-structured interviews, participant observation, and focus 
groups, through a model of Participatory Action Research (PAR), to define strategies of local 
strengthening, gender equality, and environmental governance in a post-conflict rural context. 
We will argue that the environmental community participation has been an instrument for 
rural women’s empowerment in a post-conflict context while making a positive contribution 
to the consolidation of best practices of environmental governance in a gender perspective.

Keywords: gender, post-conflict, rural women, environmental conservation, 
Vergara.

RESUMO

A população rural feminina tem sido vulnerável aos impactos da desigualdade social e o con-
flito armado. Por esta razão, ante condições de discriminação, pobreza e violência, algumas 
mulheres rurais têm encontrado alternativas de coesão comunitária a partir da conservação 
ambiental, as quais se têm tornado uma forma de mitigar e fazer-lhe frente a estas dificuldades. 
Este artigo mostra os resultados de um estudo de caso levado a cabo em Vergara, Cundina-
marca (Colômbia). O objetivo é analisar as ações de participação comunitária implementadas 
pelos membros da Vereda Llano Grande, com o propósito de identificar as potencialidades, 
dificuldades e lições aprendidas em torno à governança ambiental e ao empoderamento 
comunitário. Se fez uso de entrevistas a profundidade, questionários semiestruturados, obser-
vação participante e grupos focais, mediante um modelo de Investigação-Ação Participativa 
(IAP), para definir estratégias de fortalecimento local, igualdade de gênero e governança 
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)ambiental em um contexto rural de pós-conflito. Sustenta-se que a participação comunitária 
ambiental tem sido um instrumento para o empoderamento das mulheres rurais em dito 
contexto e, ao mesmo tempo, contribui positivamente à consolidação de boas práticas de 
governança ambiental em uma perspectiva de gênero.

Palavras- chave: gênero, pós-conflito, mulheres rurais, conservação ambiental, 
Vergara.

Introducción

El sector rural en América Latina es un escenario complejo en el que 
confluyen diferentes problemáticas como la depredación ambiental, las 
condiciones de pobreza, la pérdida de soberanía alimentaria, la globaliza-
ción de la agricultura, la migración y el inapropiado uso y manejo de los 
recursos naturales (Almeyra, 2012; Ramírez-Miranda, 2014).

En Colombia, cerca de 47 % de los habitantes sobreviven por debajo de 
la línea de pobreza, es decir, en el hogar, los ingresos promedio mensuales 
de sus integrantes son menores a COP$187.079, lo que corresponde a 
cerca de 56 Euros. Esta situación se agudiza en el sector rural, donde dos 
terceras partes de la población viven bajo la línea de pobreza, las condi-
ciones de vulnerabilidad y desigualdad en su población son notorias y el 
conflicto armado y la violencia agravan aún más la situación (Parra-Peña, 
Isidro, Ordoñez, Acosta, Perry, 2010).

Asimismo, las mujeres rurales han sido objeto de una histórica discri-
minación y desigualdad global, pues las estructuras patriarcales han sido 
propias de las relaciones sociales en el ámbito campesino. Por ejemplo, 
las labores de atención al hogar y a la familia, culturalmente asignadas al 
género femenino, han ubicado a la mujer en una posición de vulnerabili-
dad y escasez de oportunidades de desarrollo y formación (Álvarez, Díaz 
y Saiz, 2012).

Tanto las condiciones de marginación del sector rural como la posición 
de desigualdad del género femenino hacen necesario pensar en propuestas 
relacionadas con el empoderamiento de estas mujeres, a partir de la pro-
moción de su participación efectiva en el avance de las comunidades de 
las que forman parte. De esta manera, se les otorga la posibilidad de inter-
venir en las situaciones y problemáticas que les afectan, apropiarse de su 
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o territorio, interactuar con los miembros de la comunidad y generar sinergias 
para lograr un desarrollo sostenible (Buendía-Martínez y Carrasco, 2013).

Esto responde a la creciente necesidad de inclusión de los temas de 
género en la agenda pública y de reconocimiento de las mujeres como 
actores sociales protagónicos, agentes de cambio y evolución social. Según 
el Consejo Nacional de Planeación, Económica y Social (Departamento 
Nacional de Planeación, 2013), el anterior es un tema de alta prioridad 
para el Estado colombiano, en el sentido de que esta inclusión y este 
reconocimiento promueven la garantía del acceso, el ejercicio y el goce  
de los derechos de las mujeres y contribuyen a superar las condiciones de 
desigualdad y las formas de discriminación y subordinación que persisten 
en nuestra sociedad.

El municipio de Vergara, ubicado en el departamento de Cundina-
marca, en la región central de Colombia, fue durante mucho tiempo un 
escenario de disputa armada por parte de grupos militares, paramilitares 
y guerrilleros. En la década del noventa se intensificó el accionar de estos 
grupos, lo que afectó en repetidas ocasiones a la población local de forma 
directa (Vicepresidencia de la República de Colombia, 2001). Esto, sumado 
a las dificultades socioeconómicas y de desigualdad de género, causó una 
presión negativa sobre la población local y la vulneración progresiva de sus 
derechos humanos (Pérez, 2005).

Según manifestaron algunos de los pobladores más antiguos de Vergara 
en el desarrollo de los grupos focales, en la segunda mitad del siglo XX, 
surgieron constantes conflictos entre los pobladores del municipio por ra-
zones personales o familiares, que comenzaron a traducirse en el uso de la 
violencia para tratar de resolverlos. Más adelante entraron en la escena gru-
pos guerrilleros y paramilitares, los cuales desencadenaron múltiples enfren-
tamientos bélicos en los que la población civil se veía involucrada. Incluso  
hubo asesinatos selectivos y masacres que dejaron numerosas víctimas.

De acuerdo con algunos pobladores de Vergara, desde el año 2005 
los grupos armados dejaron el territorio y, junto con ellos, la guerra se 
ausentó de la vida local. Desde ese entonces, la comunidad rural de Ver-
gara, en especial las mujeres víctimas de la violencia y las desigualdades 
socioeconómicas, han participado en iniciativas propias de un proceso de 
superación del conflicto armado y adaptación al contexto de posconflicto, 
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)lo que constituye un entorno fructífero para avanzar en la investigación de 
temas de género y desarrollo rural.

En el marco de un proyecto financiado por la Corporación Autónoma 
Regional de Cundinamarca (CAR, autoridad ambiental de la región), se 
observó la necesidad de avanzar en la investigación y aplicación de una 
agenda interinstitucional ambiental (AIA). Esta última es un instrumento de 
gestión ambiental rural participativa, construido sobre bases de inclusión, 
empoderamiento comunitario, equidad de género y cooperación de varios 
actores, con el fin de conocer y promover las valiosas iniciativas comunita-
rias que han surgido en este territorio.

En este artículo se presentan los resultados más importantes alcanza-
dos en esta primera fase de diagnóstico y fortalecimiento comunitario. Así 
pues, el objetivo de este documento es analizar las acciones fundadas en 
la participación comunitaria con enfoque de género adelantadas por los 
miembros de la vereda Llano Grande, con el propósito de identificar las 
potencialidades, dificultades y lecciones aprendidas en torno a la gober-
nanza ambiental y al empoderamiento comunitario. La tesis defendida es 
que la participación comunitaria ambiental puede ser —y, de hecho, ha 
sido— un instrumento de empoderamiento de las mujeres rurales en un 
contexto de posconflicto.

Se eligió como caso de estudio la experiencia de la Asociación de Pro-
ductoras Líderes de Vergara (Asoproliv), con el fin de hacer un diagnóstico 
participativo para determinar de qué manera han interactuado elementos 
como la transformación de las relaciones de género, la renovación del sector 
rural y la gobernanza ambiental en su propio proceso de adaptación, orga-
nización y participación en el contexto de posconflicto que allí se presentó. 
Además, al escoger esta organización, se pudieron establecer de manera 
participativa las medidas y los lineamientos necesarios para promover el 
proceso de empoderamiento de esta asociación de mujeres y avanzar en 
su consolidación como un actor local protagónico en la gestión ambiental 
participativa y en el progreso rural del municipio.

Mediante un trabajo de campo en la vereda Llano Grande, zona donde 
habitan las integrantes de Asoproliv, se hizo un diagnóstico participativo a 
partir de observación participante, entrevistas semiestructuradas y grupos 
focales. Se obtuvo un panorama integral de las percepciones, experiencias y 
expectativas frente al empoderamiento comunitario con enfoque de género  
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o como alternativa para la superación de condiciones de vulnerabilidad y 
marginación.

De igual forma, se inició la primera etapa de implementación de una 
agenda interinstitucional ambiental con enfoque de género, como instru-
mento de gestión ambiental participativa que permite involucrar a los ac-
tores locales en la conservación y recuperación ambiental de su territorio 
y promover un manejo apropiado de los recursos naturales, así como de 
evidenciar, promover y potenciar el papel central de las mujeres en la ges-
tión ambiental de su territorio.

En primer lugar, se describe la metodología empleada y se presentan 
algunos aportes que han surgido en el escenario académico en torno al 
empoderamiento de la mujer como condición del progreso y de la soste-
nibilidad rural. Luego, se señala en qué medida las AIA son instrumentos 
de gestión ambiental participativa y se ofrece una breve descripción del 
contexto local de la zona de estudio. Por último, se presentan los principales 
hallazgos y las reflexiones surgidas en torno al caso de estudio y los avances 
logrados con la implementación de la agenda interinstitucional ambiental 
con enfoque de género.

Metodología

Este artículo presenta los resultados de un proyecto de investigación 
desarrollado en el marco de un convenio de asociación entre la Universidad 
del Rosario de Colombia y la autoridad ambiental Corporación Autónoma 
Regional de Cundinamarca (CAR), ejecutado con el propósito de avanzar 
en el estudio de las agendas interinstitucionales ambientales como instru-
mentos de gestión basados en la promoción de la gobernanza ambiental 
local, la participación ciudadana, el empoderamiento comunitario y la 
coordinación entre los actores involucrados.

Para la implementación de esta propuesta, se eligió la vereda Llano 
Grande del municipio de Vergara debido a los particulares elementos que 
allí confluyen, como las persistentes condiciones de marginación y vul-
nerabilidad de su población, las consecuencias devastadoras del conflicto 
armado y la importante iniciativa de empoderamiento y organización de 
la población femenina en la reconstrucción de sus planes de vida.
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)Se llevó a cabo una etapa de sensibilización, divulgación y diagnóstico 
de la situación local con respecto a las relaciones de género, la presión an-
trópica sobre los recursos naturales y las iniciativas que han surgido de las 
mujeres de la vereda para adoptar acciones comunitarias de sostenibilidad 
ambiental, para superar sus condiciones de marginación y para mejorar el 
uso, manejo y aprovechamiento de los recursos naturales. Esto se hizo con 
base en el modelo de Investigación-Acción Participativa (IAP), enfocado en 
promover la intervención y participación activa de los actores sociales en los  
procesos de investigación y en estimular la implementación de prácticas 
transformadoras del conflicto por medio del diálogo entre la academia y 
la comunidad (Rahman y Fals Borda, 1989).

Se partió de la recopilación de información acerca de las condiciones 
generales de la población y del territorio mediante la consulta de fuentes 
secundarias, la interacción directa con la población de la vereda, entrevis-
tas semiestructuradas, entrevistas informales, observación participante y  
grupos focales; todo lo anterior con el fin de consolidar una línea base que 
permitiera comprender las particularidades del caso de estudio y fortalecer 
los lazos de confianza, comunicación y participación entre los actores co-
munitarios e institucionales de la gestión ambiental del territorio.

En segundo lugar, se hicieron entrevistas a profundidad y semiestructu-
radas a veinte miembros de la comunidad de la vereda Llano Grande, para 
obtener un primer diagnóstico acerca de los factores de deterioro ambiental 
que requieren atención prioritaria en la zona y del rol que las mujeres de 
la vereda han desempeñado en la gestión ambiental participativa de los 
recursos naturales de este territorio, así como en la superación de las con-
diciones de vulnerabilidad y marginación causadas por las desigualdades 
de género y el impacto del conflicto armado.

Asimismo, se hicieron tres reuniones de grupos focales con habitan-
tes de la vereda y con mujeres pertenecientes a la asociación productiva 
Asoproliv, en las que hubo un espacio de intercambio de percepciones, 
oportunidades, motivaciones y experiencias acerca del empoderamiento 
de las mujeres rurales, la gobernanza ambiental con enfoque de género y 
su aporte a la adaptación y superación en un escenario de posconflicto. Del 
mismo modo, se llevaron a cabo recorridos vivenciales con estos grupos 
focales por algunas fincas y zonas de importancia hídrica, con el objetivo 
de retroalimentar, fortalecer y promover el interés por la gestión ambiental 
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o participativa de estas mujeres líderes y avanzar hacia la consolidación de un 
plan de trabajo conjunto que involucre a la comunidad de manera activa.

La mujer, un actor protagónico en la transformación  
del sector rural

En Colombia, muchas mujeres rurales han visto vulnerados sus de-
rechos, al sufrir las consecuencias del conflicto armado y las relaciones 
de dominación y maltrato en razón al género (Guerra y Plata, 2005). El 
conflicto armado ha impactado de modo diferencial a mujeres, menores 
de edad y miembros de grupos étnicos, debido a sus especiales condicio-
nes de vulnerabilidad y necesidad, pues estos grupos poblacionales deben 
superar mayores dificultades para sobrevivir y recuperar sus proyectos de 
vida destruidos por la violencia (Meertens, 2004).

Las mujeres son más vulnerables frente a la guerra, ya que, en gran 
medida, son víctimas de abuso sexual, secuestro, tortura, traumas morales 
y psicológicos. Esto, sumado a los roles de género que les han sido asigna-
dos culturalmente, como la responsabilidad del cuidado de los hijos o una 
posición de subordinación frente a los hombres, hace que sufran con ma-
yor rigor las consecuencias de un conflicto armado. En muchas ocasiones, 
por ejemplo, como madres solteras se ven obligadas a asumir actividades 
productivas adicionales para suplir la ausencia de miembros del núcleo 
familiar y enfrentarse a mayores responsabilidades y nuevas condiciones 
de vida (Ahmed, 2007; Ruiz y Aldás, 2007).

En el sector rural persisten distinciones referentes a las responsabilida-
des, las funciones y los papeles asignados a hombres y mujeres en el uso 
y manejo de los recursos naturales, puesto que las ocupaciones y labores 
asociadas con el cuidado del hogar y de la familia suelen recaer sobre las 
mujeres, sin recibir alguna remuneración; mientras, la participación de los 
hombres en estas tareas es tangencial, porque según lo prescribe la tradi-
ción, les corresponde el trabajo que es retribuido económicamente fuera 
del hogar (Benítez et al., 2012). Además, existen marcadas desigualdades 
en la obtención de los recursos, insumos y servicios, lo que hace que en 
muchos casos las mujeres tengan que enfrentar mayores dificultades en el 
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)acceso a la tierra, a la educación y a servicios de crédito y subsidios (Crop-
penstedt, Goldstein y Rosas, 2013).

Lo anterior ha ubicado a la mujer rural en posición de vulnerabilidad y 
escasez de oportunidades de desarrollo y formación (Álvarez et al., 2012)  
y ha restringido su participación en la esfera pública a lo largo de la historia. 
Por ello, se requiere hacer esfuerzos para transformar las construcciones 
sociales en torno a las concepciones de género excluyentes e inequitativas 
(Mingol, 2007) y así avanzar hacia la equidad de género, en el sentido de 
buscar una mayor participación de las mujeres en las decisiones que las 
involucran y cada vez más inclusión de sus opiniones y propuestas (Por-
tolés, 2007).

Ahora bien, aun cuando en el sector rural han sido muy marcadas las 
problemáticas socioeconómicas y las desigualdades de género, en las últimas 
décadas se han generado importantes cambios tanto en el desarrollo del 
sector rural como en la desarticulación de estructuras patriarcales (Sánchez-
Muros y Jiménez, 2013). Aunque a las mujeres se les ha conferido un rol 
tradicional de víctimas en el contexto del conflicto armado y la pobreza 
del sector rural, ellas se han venido consolidando como nuevos sujetos 
sociales en el marco de las transformaciones del sector rural (Meertens, 
2004), posicionadas como actores sociales visibles y autónomos en la es-
cena productiva, comunitaria y familiar (Shmite, 2009).

A pesar de la marcada división del trabajo en el sector rural en razón 
del género, se ha observado que es común que los cónyuges posean un 
conocimiento y una perspectiva similar frente a los recursos naturales de 
su entorno y sus actividades de subsistencia, debido a que mediante las 
interacciones cotidianas se comparten información y puntos de vista. Lo 
anterior sugiere que el grado de influencia de las mujeres rurales en la adop-
ción de decisiones enfocadas a la gestión sostenible de los recursos puede 
subvalorarse en muchos casos; además, se ha observado en diferentes 
latitudes que las mujeres asociadas lideran procesos de gestión ambiental 
muy valiosos (Elias, 2015).

También se ha evidenciado la potencialidad de las mujeres para la trans-
formación negociada de los conflictos, derivada en parte del aprendizaje 
de la experiencia maternal, fuente de fortalecimiento del valor del cuidado.  
Esto corrobora la necesidad de considerar experiencias y saberes en una 
perspectiva de equidad de género en la transformación de conflictos  
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o (Albert, 2007; Mingol, 2007). Asimismo, se ha observado que la participa-
ción de las mujeres rurales en el trabajo con la comunidad puede generar 
y robustecer conocimientos, virtudes, sentido de pertenencia e identidad y  
sentimientos de solidaridad comunitaria en los demás miembros de la co-
lectividad (Benítez et al., 2012).

De allí el concepto de empoderamiento, que se suele definir como el 
proceso mediante el cual se adquiere la capacidad de adoptar y partici-
par en la toma de decisiones, cuando esta posibilidad había sido negada. 
El empoderamiento femenino está enfocado en lograr en las mujeres un 
mayor control y acceso sobre los recursos, una verdadera participación en 
las decisiones estratégicas que les involucran y mejores condiciones para 
la superación de las desigualdades de género (Casique, 2010).

El empoderamiento femenino, orientado a la promoción, al fortaleci-
miento y a la propagación de capacidades y potencialidades de las mujeres 
para participar, decidir, influir y actuar en beneficio de sus propias nece-
sidades y las de su comunidad, genera notables resultados en materia de 
emprendimiento, desarrollo local y regional, dinamización social, erradica-
ción de pobreza, aumento en la producción, generación de empleo y trans-
formación de estructuras patriarcales (Buendía-Martínez y Carrasco, 2013).

En el marco de las iniciativas para reducir la pobreza en el sector rural, 
se ha evidenciado que la implementación de proyectos de subsistencia 
en los que se involucra la participación de los actores sociales locales trae 
consecuencias positivas en el empoderamiento de las mujeres dentro y 
fuera del hogar y en su participación en la adopción de decisiones (Khanna, 
Kochhar y Palaniswamy, 2015).

Por lo tanto, en un marco de conflicto y dificultades, las alternativas 
de supervivencia y reedificación comunitaria cobran un gran valor como 
estrategias de empoderamiento de las mujeres, por ejemplo, con la confor-
mación de asociaciones y el fortalecimiento de la participación femenina 
en la toma de decisiones (Ahmed, 2007). La conformación de grupos o 
asociaciones comunitarias ha sido considerada como una manifestación 
avanzada de participación, en el sentido de que permite trascender las fases 
más básicas de participación —como la consulta o la información— hacia 
escenarios de comunicación, concertación y acción participativa. Esto surge 
de la apertura de canales de participación e influencia pública para aquellas 
mujeres que se habían visto relegadas al ámbito familiar y doméstico, con 
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)pocas oportunidades de educación, empleo y socialización, por un lado, 
y la generación de integración social y la promoción de la gestión de los 
intereses comunes y procesos de cambio, por otro (Prager, 2010; Sánchez-
Muros y Jiménez, 2013).

Hay investigaciones que muestran que el surgimiento de empresas 
rurales domésticas compatibles con las actividades agrícolas tradicionales 
proporcionan mayor estabilidad económica y mejores condiciones de vida, 
por lo que se han convertido en la estrategia de muchas mujeres rurales 
para encontrar alternativas de mejoramiento de sus ingresos y superación 
de las condiciones históricas de discriminación y desigualdad de género 
(Álvarez et al., 2012). También se ha observado que existe un vínculo en-
tre los recursos y el poder de decisión en la familia, pues las mujeres con 
posibilidades de acceder y controlar recursos económicos y sociales tienen 
una mayor capacidad de decisión dentro de sus hogares, así como aquellas 
mujeres propietarias de su vivienda y que cuentan con alguien que les ayuda 
a cuidar sus hijos tienen mayor probabilidad de afianzar su participación 
en la esfera pública (Casique, 2010).

Luego, para adquirir mayor independencia, las mujeres rurales requie-
ren, entre otras cosas, apoyo del Gobierno, del sector privado y de las ONG 
en temas como el fortalecimiento de sus cooperativas y la asignación de 
presupuesto o insumos para su promoción (Arfaee, Rezaei y Zand, 2015).

Es importante robustecer la perspectiva de género en el abordaje de los 
conflictos ambientales del sector rural, con el objeto de resaltar y reivindicar 
los roles de las mujeres en el tratamiento y la resolución o transformación 
de dichos conflictos, puesto que este grupo poblacional ha sido vulnerado 
históricamente y ahora es pertinente reforzar su concepción como sujeto 
de derechos y como actor fundamental en la conservación del ambiente y 
de los recursos naturales, a partir de la promoción de su participación en 
las decisiones que le afectan y la garantía de la igualdad de género en el 
momento de planear y adoptar medidas frente a los conflictos ambientales.

Ruralidad y ambiente

El impacto negativo sobre el ambiente por parte de las actividades 
humanas ocasiona una constante vulneración y amenaza a los derechos 
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o humanos y propicia el surgimiento de conflictos socioambientales, que ad-
quieren mayor complejidad en el marco de concepciones antropocéntricas 
de desarrollo que no consideran como prioritaria la protección y recupera-
ción de los recursos naturales. Es necesario, pues, avanzar en la creación, el 
perfeccionamiento y la aplicación de nuevas formas de progreso basadas 
en la sustentabilidad y la equidad y validar el papel fundamental que des-
empeñan las mujeres en este proceso (Rico, 1998).

Ante las condiciones de degradación ambiental e inadecuado uso 
y manejo de los recursos naturales en el sector rural, es preciso ir hacia  
la consolidación de sistemas de producción que incorporen el respeto y la 
preservación del ambiente como valores fundamentales, de modo que se 
pueda garantizar la disponibilidad presente y futura de los recursos natu-
rales y fortalecer la organización de los actores locales para aumentar su 
competitividad en los mercados (Villa y Bracamonte, 2013).

Los esquemas basados en el respeto por el conocimiento local, el em-
poderamiento de las comunidades y el manejo sostenible de los recursos 
naturales han tenido gran acogida en países como Australia, en donde se 
han promovido los grupos de cuidado de la tierra locales como mecanismos 
para incrementar la participación de las comunidades en la gestión ambien-
tal de su territorio, con objetivos comunes (Prager, 2010). La Comisión Eu-
ropea ha formulado estrategias para un crecimiento inteligente, sostenible 
e integrador, construidas a partir de elementos como el conocimiento, la 
innovación, la eficiencia en el uso de recursos, el desarrollo de prácticas sos-
tenibles y el fomento de la cohesión social (European-Commission, 2010).

Se han identificado algunos campos de acción indispensables para 
afrontar escenarios de posconflicto, entre los que se encuentran la pro-
moción y el fortalecimiento de alternativas de progreso sostenible para los 
sectores rural y urbano, la consolidación del diálogo como mecanismo de 
transformación de conflictos y adopción de decisiones y la incorporación 
de valores como la solidaridad, la comunicación y la colaboración como 
parte de la cultura (Guerra y Plata, 2005). Por lo tanto, el surgimiento de 
actividades emprendedoras en el sector rural es un elemento fundamental 
para alcanzar metas relacionadas con la erradicación de la pobreza y el ma-
nejo sostenible de los recursos naturales, proceso en el que las mujeres tie-
nen un llamado a participar activamente, por ejemplo, mediante su aporte  
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)a la diversificación y el enriquecimiento de las actividades productivas de 
subsistencia (Buendía-Martínez y Carrasco, 2013).

Por su parte, las agendas interinstitucionales ambientales (AIA) pueden 
definirse como instrumentos de diagnóstico, participación y gestión am-
biental en los que se abren canales de comunicación, concertación e inter-
cambio de conocimientos y experiencias entre los actores, para dirimir o 
disminuir la intensidad de los conflictos de carácter socioambiental a partir 
de la gobernanza ambiental. Estas agendas constituyen un plan integral de 
trabajo, elaborado de manera conjunta mediante la interacción entre las 
instituciones del Estado, la sociedad civil organizada y el sector privado, en 
función de la protección del ambiente, del empoderamiento comunitario 
y del desarrollo humano sostenible (Güiza y Palacios, 2014).

Lo anterior responde a la necesidad de superar la tradicional y unidi-
reccional manera de gobernar, en la que el Estado es el actor central y los 
actores sociales simples sujetos pasivos o destinatarios de las políticas públi-
cas (Aguilar, 2010). De ahí han surgido conceptos como el de gobernanza 
ambiental, que implica la participación directa de los actores comunitarios 
en la concertación y adopción de decisiones relacionadas con la gestión 
ambiental de su territorio, de modo que a partir de su participación volunta-
ria y aportes en materia de recursos, iniciativas y conocimiento, se obtenga 
una influencia positiva en el resultado y la efectividad de las políticas públi-
cas, ya sea como consecuencia de su incorporación dentro del sistema de 
hábitos y prácticas comunitarias o por su formalización con reglamentos 
comunitarios (Gasca Zamora, 2014; Haldrup, 2015).

En el campo de la organización comunitaria, han surgido conceptos 
como el de subculturas agrícolas, como un conjunto de prácticas agroam-
bientales arraigadas en las comunidades rurales, que responden a un sistema 
de normas y valores comúnmente aceptados e incorporados en el imagina-
rio colectivo. El surgimiento y fortalecimiento de estas subculturas propicia 
una especie de control social frente a las conductas que no son compatibles 
con los valores de conservación ambiental grupalmente aceptados (Taylor y 
Van Grieken, 2015) y una alta aceptación y buen reconocimiento ante los 
miembros de la comunidad que implementen buenas prácticas agrícolas 
(Burton, Kuczera y Schwarz, 2008).

Cabe resaltar que la renuencia frente a la implementación de acciones 
de conservación en las poblaciones rurales, en algunos casos, se puede 
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o explicar por la falta de una ventaja visible inmediata en términos econó-
micos. Esto puede contrarrestarse con la adopción de enfoques de gestión 
ambiental construidos en torno a la participación de las comunidades 
locales, lo que, a su vez, provoca una fuerte motivación de colaboración 
voluntaria entre los actores sociales involucrados (Marshall, 2009).

Todo lo anterior permite entender por qué, en materia de gestión am-
biental rural, el concepto de gobernanza es cada vez más relevante. Este 
último permite adoptar perspectivas integrales que abarquen los factores 
ecológicos, económicos, sociales y culturales involucrados, de manera que 
las políticas ambientales bajo este enfoque adquieren una connotación es-
pecial, al instaurar, promover y fortalecer la sostenibilidad ambiental en las 
actividades productivas y las prácticas sociales y culturales de la comunidad 
(Funtowicz y Ravetz, 1993; Rodríguez-Becerra, Espinoza y Wilk, 2002) y 
posibilitar la implementación de mecanismos transparentes, participativos 
e incluyentes de planeación, seguimiento y control ambiental, que faciliten 
una acción coordinada y complementaria entre las entidades estatales y los 
actores sociales (Paré y Fuentes, 2007).

La construcción e implementación de una AIA es una alternativa pa-
ra avanzar hacia modelos de gestión pública basados en la gobernanza 
ambiental, pues se abren escenarios de intercambio de conocimientos 
y experiencias y se propician la participación comunitaria y la coordina-
ción de múltiples actores, lo que permite la materialización de derechos 
humanos mediante la prevención, mitigación y transformación de los 
conflictos ambientales (Güiza y Palacios, 2014). Lo anterior surge porque 
la implementación de programas agroambientales que involucran a los 
actores, incluso colectivos y asociaciones comunitarias, genera relaciones 
de confianza, comunicación y cooperación que permiten la evolución de 
proyectos voluntarios de prácticas de conservación en el sector rural (Taylor 
y Van Grieken, 2015).

Los lazos de confianza y las buenas relaciones entre los actores involu-
crados en la gestión agroambiental rural influyen directamente en el grado 
de compromiso local para invertir tiempo y trabajo en la implementación 
y el desarrollo de este tipo de proyectos, pues media una expectativa de 
resultados benéficos (Mettepenningen, Beckmann y Eggers, 2011). Además, 
la aceptación de nuevos modelos de producción rural sostenible depende 
en gran medida de la confianza que los actores comunitarios locales sientan 
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)hacia los actores institucionales y privados externos que pretenden partici-
par y promover estos esquemas, porque se requiere confianza y credibilidad 
en el conocimiento y las propuestas que se comparten (Carolan, 2006).

Por otro lado, se ha observado que abrir y fortalecer canales de diálo-
go entre los actores brinda facilidades para la coordinación y disminuye el 
desequilibrio de poder ocasionado por la posesión unilateral de la informa-
ción (Prager, 2010). Esto último cobra gran importancia en las zonas rurales 
apartadas geográficamente, donde suelen presentarse obstáculos frente al 
acceso de conocimiento externo y hay pocas alternativas significativas para 
el intercambio de conocimientos (Naldi, Nilsson, Westlund y Wixe, 2015).

Pobreza, conflicto armado y mujer rural en la zona  
de estudio

El municipio de Vergara, ubicado en el departamento de Cundinamar-
ca, sobre la cordillera Oriental de Los Andes, posee un 82 % de territorio 
montañoso y quebrado. Su temperatura oscila entre los 15 y los 25 grados 
centígrados y la precipitación, en un rango de 1.800 a 2.200 mm anuales. 
La actividad económica se centra en el cultivo de café y caña panelera y, 
en menor medida, de maíz, plátano, yuca, hortalizas, frutales y pastos para 
ganadería (Alcaldía Municipal de Vergara, 2010).

El territorio de Vergara se encuentra dividido en 29 veredas y cuenta 
con una población estimada de 7.664 habitantes, de los cuales un 52,1 % 
es hombre y un 47,8 % , mujer; un 28,4 % proviene de otro municipio y 
un 17,9 % presenta alguna limitación permanente. El analfabetismo es de 
12,3 % entre la población de 5 años y más y de un 13,7 % en personas 
de 15 años y más. La vereda Llano Grande es una de las que cuenta con 
mayor población, ya que tiene alrededor de 134 familias compuestas por 
cerca de 512 miembros en total. Un 76,2 % de los hogares de Vergara está 
compuesto por un núcleo familiar de cuatro o menos personas. Un 81,8 % 
de las viviendas del municipio cuenta con conexión a energía eléctrica y 
en 89,1 % de las viviendas rurales se desarrollan actividades agropecuarias 
discriminadas de la siguiente manera: actividad agrícola, 76,4 %; pecua-
ria, 92,0 % y piscícola, 9,0 %, con la particularidad de que en la mayoría 
de los hogares se ejecutan dos o tres tipos de actividades. Respecto a la 
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o actividad agrícola, se estableció que del total de cultivos registrados en 
las zonas rurales, un 31,8 % corresponde a cultivos transitorios solos; un 
7,2 % a transitorios asociados; un 46,2 % a cultivos permanentes solos y un 
14,8 % a permanentes asociados (Departamento Administrativo Nacional 
de Estadística, 2005).

Ahora bien, el conflicto armado ha ocasionado condiciones de desigual-
dad e injusticia social en la población, con mayor intensidad en las zonas 
rurales, en donde la violencia, las debilidades en el sistema de salud, las 
deficiencias en el suministro de los servicios públicos y las condiciones de 
pobreza son el común denominador (Angulo y Luque, 2008). Se calculó 
que para el año 2005, cerca de un 70 % de las víctimas sobrevivientes 
del conflicto armado era mujer; más de 110.000 mujeres que, además 
de la desigualdad, discriminación y agresión que han sufrido en razón de 
su género, han tenido que soportar el inclemente peso de la guerra y sus 
consecuencias (Pérez, 2005). Según manifestaron algunos líderes encues-
tados, en Vergara el conflicto armado tuvo una gran intensidad entre los 
años 1997 y 2005, período en el que se presentaron acciones violentas que 
involucraron a diferentes actores, en especial grupos paramilitares, situación 
que causó asesinatos selectivos y enfrentamientos armados que dejaron a 
su paso una gran victimización (M. A. Díaz, comunicación personal, 4 de 
junio de 2015).

Puesto que el conflicto armado en Colombia ha afectado en mayor 
medida al sector rural, es necesario involucrar de manera activa a las comu-
nidades rurales en el diseño de medidas para superar las consecuencias de 
violencia, en especial a las mujeres, quienes sufren de modo diferencial la 
violencia y la marginación (Romero, 2012). En el país persisten condiciones 
de desigualdad, discriminación, exclusión y violencia hacia las mujeres, so-
bre todo en el ámbito educativo, laboral y político y, en gran medida, son 
el blanco de la violencia sexual, intrafamiliar y del desplazamiento (Angulo 
y Luque, 2008).

Aunque según cifras del Programa de las Naciones Unidas para el 
Desarrollo (PNUD, 2012) los índices de pobreza han disminuido en el 
departamento de Cundinamarca, el porcentaje de familias que sobrevive 
con ingresos bajo la línea de pobreza es preocupante: cerca de 25,3 % para 
el año 2010 y casi un 13,2 % de la población presenta necesidades básicas 
insatisfechas.
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)Parte del territorio del departamento de Cundinamarca ha sido esce-
nario de disputa armada por parte de grupos militares, paramilitares y gue-
rrilleros, lo que ha generado presión negativa sobre la población rural y la 
vulneración progresiva de sus derechos humanos (Pérez, 2005).

Los grupos guerrilleros, en especial las Fuerzas Armadas Revolucionarias 
de Colombia (FARC), han estado presentes en el departamento de Cundi-
namarca desde su surgimiento en la década del cincuenta, sobre todo en 
los municipios cercanos a Bogotá. Desde 1982, en la Séptima Conferencia 
de las FARC, Cundinamarca fue señalado como punto estratégico de sus 
acciones armadas, por lo que se planteó como objetivo que el grupo insur-
gente consolidaría su presencia en dicho departamento para el año 2000 
por medio de numerosas estructuras como los Frentes 22, 42, 25 y 52,  
entre otros (Misión de Observación Electoral [MOE], s. f.). El Frente 22 
incidió de manera directa en el municipio de Vergara.

Por otro lado, los grupos paramilitares o de autodefensa han estado 
en el departamento de Cundinamarca desde la década del ochenta en 
municipios como San Cayetano, Vergara, Yacopí, Paime, El Peñón, Pacho, 
La Palma, Puerto Salgar y Guaduas. Su accionar estuvo relacionado con 
las actividades de los narcotraficantes y su interés por los corredores geo-
gráficos. Los grupos de autodefensas se consolidaron bajo el nombre de 
Autodefensas Campesinas de Cundinamarca.

Estos dos actores armados ilegales tuvieron enfrentamientos intensos 
desde el año 2003 en todo el departamento hasta el año 2004, cuando 
el bloque Cundinamarca se desmovilizó en el marco de las negociaciones 
entre el Gobierno nacional y las Autodefensas Unidas de Colombia (AUC) 
(MOE, s. f.).

Lo anterior ha tenido nefastas consecuencias en la población de las 
zonas que han sido objeto de disputa por el dominio territorial (Vicepresi-
dencia de la República de Colombia, 2001). La presencia y el impacto de 
los grupos paramilitares en el departamento de Cundinamarca, incluidos 
Vergara y Bogotá, se vivieron con mayor intensidad a mediados de la dé-
cada del noventa, lo que coincidió con la reubicación de muchos cultivos 
ilícitos del sur del país y el fortalecimiento de la presencia de las FARC en 
el departamento (Pérez, 2005).

Los grupos paramilitares se han caracterizado por el empleo de métodos 
muy crueles de hostigamiento a la población, como asesinatos colectivos 
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o y torturas; tanto así, que entre los años 1990 y 2000, en Cundinamarca se 
registraron 370 vidas humanas perdidas en eventos de asesinatos colecti-
vos con cuatro o más víctimas. Además, fueron responsables de 90 % del 
total de 1.563 homicidios violentos perpetrados por grupos armados en 
Cundinamarca en la década del noventa (Vicepresidencia de la República 
de Colombia, 2001).

Aunque el conflicto armado en Colombia ha perdurado por más de 
cinco décadas, es muy escasa la literatura sobre las estrategias de supervi-
vencia de las víctimas de la violencia en el sector rural (Fernández, Ibáñez 
y Peña, 2014).

Resultados y discusión

La participación ciudadana con enfoque de género y el empoderamien-
to femenino son conceptos que cobran cada vez más vigencia en la vereda 
Llano Grande, pues han empezado a surgir asociaciones de mujeres rurales 
víctimas de la violencia, la desigualdad socioeconómica y la exclusión de 
género, que buscan fortalecerse con un enfoque productivo y ambiental.

Tal es el caso de la Asociación de Productoras Líderes de Vergara 
(Asoproliv), conformada por mujeres productoras de café y, en su mayo-
ría, víctimas del conflicto armado, en particular por el accionar de grupos 
paramilitares. Muchas mujeres de este territorio perdieron integrantes de 
su familia y se vieron obligadas a hacerse cargo de sus familias.

Lo anterior, sumado a las condiciones de marginación, pobreza y des-
igualdad, llevó a que mujeres líderes de la población se unieran con el ob-
jetivo común de conformar una asociación productiva que les permitiera 
superar las condiciones de vulnerabilidad y mejorar el desarrollo local de 
su comunidad.

Así lo expresaron algunas mujeres líderes que participaron en el desa-
rrollo de los grupos focales: “Cuando se acabó la guerra, muchas de noso-
tras quedamos viudas, con hijos, al frente del hogar; entonces decidimos 
conformar la asociación para buscar mejores condiciones de vida y salir 
adelante” (A. L. Zárate, comunicación personal, 4 de junio de 2015).

Las mujeres líderes de Asoproliv reconocen que aunque la asociación 
lleva dos años desde su formalización legal y ha recibido poco apoyo de 
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)actores externos, a partir de su conformación como grupo, hace más de 
diez años, hasta la actualidad, han observado resultados positivos por el solo 
hecho de haberse unido para conformar el grupo. Resaltan la promoción 
de valores como la solidaridad y la cooperación entre los miembros de la 
comunidad, el fortalecimiento de los vínculos de comunicación y confianza 
entre los mismos, el bienestar y la motivación emocional y la generación 
de identidad en torno al grupo y su labor.

La participación ciudadana manifestada en la asociación de estas mu-
jeres ha permitido hacer frente a las históricas desigualdades ocasionadas 
por la fuerte influencia de las estructuras patriarcales en las relaciones de 
género, evidenciadas desde la limitación de sus labores al ámbito del hogar, 
la nula o escasa participación en las decisiones que las involucran tanto en 
la esfera familiar como pública, la sobrecarga de responsabilidades y la au-
sencia de oportunidades de formación y progreso y el maltrato, lo que es 
común en Colombia y otras latitudes (Ahmed, 2007; Benítez et al., 2012; 
Croppenstedt et al., 2013; Meertens et al., 2004; Ruiz y Aldás, 2007; Álvarez 
et al., 2012). Teresa Ríos, miembro de la asociación, señaló en el desarrollo 
de uno de los grupos focales:

Hace unos años había en nuestra comunidad mucho machismo y 
discriminación. Las mujeres no participábamos en nada y solo podíamos 
dedicarnos al cuidado del hogar y los niños, además de que nuestra mano 
de obra siempre la han pagado más barata, aunque tenemos más cargas 
y responsabilidades que los hombres (T. Ríos, comunicación personal,  
15 de junio de 2015).

La conformación de la asociación de mujeres ha permitido que sus 
miembros lleven a cabo la siembra, cosecha, el tostado, molido y la co-
mercialización de su propia marca de café como medio de subsistencia 
para sus familias. También ha fomentado profundas transformaciones en 
las relaciones de género presentes en la vereda y el municipio, pues les ha 
abierto a estas mujeres nuevos canales de participación y comunicación 
con los miembros de su comunidad y los actores institucionales con juris-
dicción en el territorio, ya que se han involucrado en la gestión ambiental 
de su entorno y han canalizado el apoyo para mejorar la sostenibilidad de 
las actividades productivas de la vereda.
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o En los últimos dos años, las mujeres miembros de Asoproliv han ade-
lantado y participado en procesos de capacitación e implementación de 
métodos orgánicos sostenibles en la cultivo del café, de reciclaje para la 
producción de fertilizantes con residuos orgánicos, actividades de intercam-
bio de saberes y experiencias de sostenibilidad productiva y están dando 
los primeros pasos en la conformación de huertas caseras orgánicas; esto 
constituye un importante avance para la reducción de la contaminación y 
los impactos ambientales y en la salud por el uso de agroquímicos.

Estas mujeres líderes han demostrado una notable conciencia ambiental 
de conservación de los recursos naturales, por lo que se han convertido en 
generadoras y replicadoras de concepciones de sostenibilidad y liderazgo 
ambiental desde sus núcleos familiares hasta sus relaciones con los demás 
miembros de la comunidad. Como habitantes del territorio, han observado 
que la riqueza hídrica de la vereda se ha visto afectada a consecuencia del 
impacto de la actividad agrícola y ganadera sobre zonas de especial impor-
tancia ambiental en donde nacen numerosos arroyos y quebradas y que, 
a pesar de su vocación protectora, han sido deforestadas y reemplazadas 
por potreros para la ganadería y cultivos de café y caña de azúcar, lo cual 
pone en un serio riesgo la permanencia de estas fuentes de agua.

Así lo reiteraron algunas líderes de la Asociación: “Lo que queremos a 
futuro es trabajar, pero conservar; si queremos tener buenas condiciones 
de vida, necesitamos hacer que la ganadería y la agricultura no sean da-
ñinas, más que todo para el agua” (A. L. Zárate, comunicación personal,  
4 de junio de 2015).

Por otro lado, un 80 % de los encuestados reconoció que las medidas 
sobre estos nacimientos de agua son necesarias y urgentes, porque en los 
últimos veinte años se ha apreciado una significativa diminución en la ofer-
ta hídrica de estos arroyos, en especial durante las épocas de sequía, que 
cada vez son más intensas y largas. Por ello, algunas familias suelen tener 
dificultades por la escasez del recurso, lo que no ocurría antes.

Según resaltaron algunas mujeres líderes, tradicionalmente, las decisio-
nes relacionadas con el uso y aprovechamiento de los recursos naturales 
para el desarrollo de actividades productivas correspondían al género 
masculino, aun cuando en la cotidianidad las mujeres perciben y afrontan 
las consecuencias negativas de un actuar poco planificado, en particular 
sobre el recurso hídrico, fundamental para la satisfacción de las necesidades  
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)en cada hogar. Sin embargo, hoy en día es posible ver que las mujeres del 
municipio son protagonistas en materia de gestión ambiental local y se 
han apropiado de sus capacidades como actores clave en la conservación 
del agua.

De la mano con miembros de la Junta de Acción Comunal, habitantes 
de la vereda y la CAR, Asoproliv ha liderado procesos de recuperación y 
aislamiento de las rondas de protección hídrica de nacimientos, arroyos  
y quebradas en tres veredas de su municipio, así como de arborización me-
diante cerca viva protectora-productora y frutales en fincas de la vereda, im-
plementación de mejoras en la diversidad alimenticia e investigación vegetal 
de especies alimenticias protectoras y prácticas regeneradoras de suelos.

La intención y voluntad de adelantar trabajos de cercado y reforesta-
ción de zonas estratégicas para la conservación del recurso hídrico es ge-
neralizada por parte de la población beneficiaria del agua y el papel de las 
mujeres de la asociación es fundamental. Sin embargo, no se ha obtenido 
colaboración de algunos propietarios de los predios en donde se ubican los 
nacimientos y las corrientes de agua. Además, las integrantes de Asoproliv 
han manifestado la necesidad de apoyo externo en materia de recursos y 
formación para continuar con el fortalecimiento de su organización y la 
superación de sus condiciones de vulnerabilidad.

Se evidenció la existencia de un desacuerdo con respecto al uso de 
suelo de las zonas periféricas a las fuentes de agua, porque algunos propie-
tarios han manifestado su inconformidad acerca de la instalación de cercas 
que delimiten la ronda hídrica de protección y la excluyan de la actividad 
ganadera y agrícola, con el fin de reforestar estas áreas con vegetación 
nativa. Por esta razón, el impacto continúa causándose y no se ha logrado 
un acuerdo para tomar medidas de mitigación, restauración y protección.

Un 40 % de los encuestados manifestó que la falta de consenso con los 
propietarios de los predios que colindan con los nacimientos y arroyos se 
debe a la desconfianza en cuanto a la propiedad de la tierra que se destina 
a la conservación. Por lo tanto, en la primera etapa de diseño e implemen-
tación de la agenda interinstitucional con enfoque de género, además de 
un diagnóstico participativo, se llevó a cabo un proceso de sensibilización 
y divulgación en torno al conflicto ambiental relacionado con el impacto 
sobre el recurso hídrico. Con la colaboración activa de las mujeres líderes de 
Asoproliv (en los recorridos, las entrevistas y los grupos focales), se abrieron 
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o escenarios de intercambio, socialización y reflexión acerca de la importancia 
de hacer esfuerzos por mejorar las prácticas y los hábitos comunitarios de 
conservación ambiental.

Luego de generar y fortalecer los canales de confianza y diálogo entre 
los miembros de la comunidad, con la protagónica labor de las mujeres 
líderes de Asoproliv en conjunto con los miembros de la comunidad di-
rectamente implicados en la afectación del agua, se constituyó una serie de 
compromisos como la participación activa en la conservación del recurso 
hídrico; la recuperación y protección de las áreas de ronda de nacimien-
tos, arroyos, quebradas, humedales y demás cuerpos de agua; la no tala o 
afectación de la vegetación nativa que se mantiene en las rondas de cuer-
pos de agua y formar parte de las jornadas comunitarias de reforestación, 
aislamiento y mantenimiento de las zonas de protección hídrica que se 
definan como prioritarias.

Durante la implementación de la agenda interinstitucional, las mujeres 
de la Asociación demostraron sus capacidades de liderazgo y fueron pro-
tagonistas en los escenarios participativos y de intercambio, convertidas en 
actores clave en materia de comunicación, negociación y construcción de 
acuerdos con los actores involucrados.

Los propietarios de predios estratégicos para la conservación de naci-
mientos, arroyos, quebradas, humedales, lagos y demás cuerpos de agua 
que se encuentran en riesgo se comprometieron a cumplir su deber de 
permitir y contribuir a hacer las tareas de reforestación y cercado para la 
protección del recurso hídrico, así como a conservar las áreas reforestadas 
y los trabajos adelantados en beneficio de la comunidad.

La comunidad manifestó la necesidad de pedir apoyo a los actores ins-
titucionales en lo que se refiere al suministro de materiales para el cercado 
de las áreas periféricas a los cuerpos de agua, priorizados, de árboles nativos 
que conserven el agua para la reforestación en las zonas de protección del 
recurso hídrico y de materiales para la construcción de bebederos para el 
ganado que pastorea en dichos predios.

Se constituyó el Comité de Gestión y Seguimiento conformado por 
miembros de la vereda, al cual se le otorgó la función de verificar el cum-
plimiento de los compromisos adquiridos y de promover la planeación, 
implementación y evaluación de planes de acción que garanticen el desa-
rrollo sostenible de la vereda.
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)Con base en las propuestas, las percepciones y los aportes de la co-
munidad involucrada se identificaron tres líneas de acción fundamentales 
para avanzar en el fortalecimiento de la gobernanza ambiental local: la re-
cuperación y conservación de zonas de protección hídrica, la sostenibilidad 
productiva, la participación ciudadana y la educación ambiental.

Para desarrollar estas líneas de acción, se identificó una serie de accio-
nes prioritarias por parte de los miembros de la comunidad de la vereda, 
como las labores de reforestación y aislamiento de zonas estratégicas para 
la conservación del recurso hídrico, la promoción del establecimiento de 
reservas naturales de la sociedad civil, actividades de formación y capaci-
tación comunitaria para fortalecer la sostenibilidad productiva y reducir 
los impactos en los recursos naturales por las actividades agropecuarias, la 
recuperación de semillas y especies vegetales nativas, la implementación de 
semilleros familiares y escolares, capacitaciones, charlas, talleres y activida-
des participativas rurales relacionadas con la importancia de la conservación 
ambiental, el ahorro y cuidado del agua y el empoderamiento comunitario 
con enfoque de género.

Así pues, los mecanismos de participación ambiental que promuevan 
la comunicación entre los actores de diferentes sectores, además de gene-
rar lazos de confianza y cooperación y disminuir la brecha causada por la 
posesión unilateral de la información y las dificultades de las zonas rurales 
apartadas para el intercambio de información y nuevos conocimientos 
(Naldi et al., 2015; Prager, 2010; Taylor y Van Grieken, 2015), posibilitan 
rescatar el conocimiento tradicional y promover el reconocimiento y forta-
lecimiento de capacidades y potencialidades comunitarias y, de ese modo, 
avanzar hacia la construcción de modelos de gobernanza ambiental.

En el mismo sentido, el surgimiento de espacios que permitan el inter-
cambio de percepciones, conocimientos, propuestas y experiencias facilita 
la identificación y construcción conjunta de alternativas productivas y de 
sostenimiento para contrarrestar las desigualdades en la demanda y remu-
neración de la mano de obra femenina.

Por esta razón, es fundamental incentivar la conformación de asocia-
ciones que reivindican el rol de las mujeres campesinas en la conservación 
del ambiente y la producción sostenible, pues se evidencia que a partir de 
la asociación y cooperación comunitaria pueden ejecutarse proyectos que 
garanticen una calidad de vida digna mediante el empoderamiento de las 



140 estud. socio-juríd., bogotá (colombia), 18(2): 117-146, julio-diciembre de 2016 • issn 0124-0579 issne 2145-4531

le
o

n
a

r
d

o
 g

ü
iz

a
 s

u
á

r
ez

, c
r

is
t

h
ia

n
 d

a
v

id
 r

o
d

r
íg

u
ez

-b
a

r
a

ja
s,

 b
la

n
c

a
 o

li
va

 r
ío

s 
o

so
r

io
, s

a
r

a
 s

o
fí

a
 m

o
r

e
n

o
 g

a
ll

o mujeres y la promoción de su papel en la conservación y recuperación 
ambiental.

La promoción de iniciativas comunitarias de gestión ambiental puede 
robustecer el interés y la comprensión de la necesidad de adoptar prácti-
cas sostenibles en los demás miembros de la comunidad, de modo que el 
crecimiento inteligente y el adecuado uso y la conservación de los recursos 
naturales se consoliden como elementos fundamentales en el plan de vida 
comunitario.

En consecuencia, las iniciativas comunitarias de conservación, aunadas 
a la organización mediante asociaciones productivas y Juntas de Acción 
Comunal, abren un panorama de posibilidades y potencialidades de cons-
trucción de un programa que refuerce la gobernanza y gestión ambiental 
comunitaria en el plano local y se incorporen la conservación ambiental y 
la sostenibilidad en las actividades productivas como elementos integrales 
del plan de vida comunitario.

Conclusiones

En un escenario de posconflicto, la promoción de la conformación de 
asociaciones comunitarias en torno a la producción sostenible puede traer 
resultados positivos para la superación de las consecuencias de la violencia 
y las desigualdades del sector rural, a partir del empoderamiento con enfo-
que de género y la consolidación de modelos de gestión pública basados 
en el concepto de gobernanza.

Puesto que la protección del recurso hídrico es un deber que corres-
ponde a todos los actores, es menester construir escenarios en donde la 
participación ciudadana desempeñe un rol protagónico, con el fin de reunir 
los actores, establecer canales de diálogo entre ellos y construir en conjunto 
una ruta de acción que involucre el compromiso de todas las partes.

Cabe resaltar que el papel de liderazgo y emprendimiento de las mu-
jeres en esta vereda es sobresaliente, ya que es común que se adelanten 
iniciativas de gestión ambiental e implementación de sistemas productivos 
sostenibles con una amplia participación y cooperación femenina, lo que 
permite vislumbrar las inmensas posibilidades de construcción de un tejido 
social y económico sostenible que favorezca la equidad de género.
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)Las mujeres pueden contribuir a que los miembros de la comunidad 
comprendan y reafirmen la idea de que la protección del recurso hídrico 
y los recursos naturales renovales, así como la conservación de las zonas 
de protección hídrica, en general, es un deber y, a la vez, un derecho de 
rango constitucional y legal de obligatorio cumplimiento, de manera que 
el sinónimo de los compromisos y la ejecución de las acciones prioritarias 
surja de forma voluntaria. El empoderamiento femenino rural puede tener 
impactos positivos en la conservación ambiental del territorio y ser una 
estrategia pública de gestión ambiental local.

La participación ambiental, manifiesta en la conformación de asociacio-
nes comunitarias, constituye un elemento esencial para el fortalecimiento 
de la gestión ambiental local y la reivindicación y el empoderamiento de 
la mujer campesina.
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